
MILICIANOS: N o olvidemos que 
los valientes mineros asturianos 
están c o n m e m o r a n d o  Octubre, 

con la toma de Oviedo. 

Vamos a imitarlos alejando coa 
un supremo esfuerzo el peligro 

de Madrid.

A ñ o  1 C O L U M N A  M A N G A D  Ia

Robledo de Chavela, 14 de Octubre de 1936. N ú m . 19
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L o s  p l a n e s  
d e l  f a s c i s m o  
i n t e r n a c i o n a l

T odos sabem os en qué cir­
cunstancias y para qué fin na­
ció  el fascism o. Ante la forta­
leza que iban adquiriendo las 
organizaciones obreras de tipo 
revolucionario, que amenaza­
ban con  derrocar tod o  un sis­
tema econ óm ico  injusto, toda 
«n a  trama estatal urdida en 
beileficio  exclusivo de las cla­
ses flutdcratas, el capitalismo, 
sus anejos y  satélites empeza­
ron a organizar la contrarre­
volución .

Este movim iento com enzó 
sin gran trascendencia inter­
nacional. Se limitaba a tener 
un carácter nacional más o 
m enos apoyado por la alta f¡- 
naríza y  los truts de otros paí­
ses. En él solían aglutinar to­
das las heces del pais: capita­
lism o, iglesia, señoritismo y  
lo s  traidores y  despechados 
del m ovim iento o b r e r o .  Asi 
conquistó sus primeras posi­
ciones a p r o v e c h á n d o s e  de 
Unas circunstancias en las que 
el proletariado insensatamen­
te había creado hondas disen- 
ciones en  su seno. La guerra, 
uno de los resortes que el fas­
cism o maneja con  más maes­
tría y  cinism o, estalló, violen­
ta e intensa co m o  nunca. Los 
sentimientos patrióticos, agui­
jon eados por campañas lujo- 
sameiite pagadas por la finan- 
za y  truts armeros, llegaron a 
caldearse y a superar, en  ma­

sas de form ación social poco  
sólida, a los sentimientos e in ­
tereses de clase.

Pero el gran capitalism o no 
había descubierto todavía el 
gran filón del fascio. Además 
sentía hacia él ciertos escrú­
pulos, pues su implantación 
exigía una serie de sacrificios 
a lo  cual, hasta entonces no 
estaba acostum brado. Seguía 
defendiéndose c o m o  p o d ía , 
ganándose a l ejército, com ­
prando la prensa, establecien­
do con  la Iglesia un maridage 
repugnante.

El proletariado, más con s­
ciente cada vez. La U. R. S. S. 
con su pujante florecim iento 
econ óm ico . C on  la potencia­
lidad inigualable d e  su ejérci- 
ki rojo. El sentido am plio de 
las internacionales, de unirnos 
con  los pueblos y  fuerzas de­
m ocráticos, incluso con  los ca ­
tólicos de buena fe, contra las 
fuerzas retardatorias del fas­
cism o, ha hecho que suene la 
voz de alarma en los raedlos 
p lu t ó c r a t a s  y  que se haya 
constituido la «internaciona

negra» del fascism o cop iando 
nuestros sistemas de organiza­
ción  y de lucha.

H oy, aunque el fascism o de 
cada pais se cob ije  bajo una 
supuesta capa de nacionalis­
mo y  presente una faz distinta, 
en el fondo, de todos los fas­
cism os responden a un mismo
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EN LOS PUESTOS AVANZADOS, por A rencíbía

Con esta máquina a la qne da vida el corazón del m iliciano, puede 
-salvarse toda una columna, teniendo el firme propósito de resistir

hasta la  muerte.

6 D E  O C  U B R E  - R

ia  /ecA a en que da com ien zo  la guerra civi ces ha sido paliado poniendo avuestra disposición cuan- 
en «  a Uspana honrada y  la de los traidores. éramos y  feni'am os. P ero  com o proletarios ambicioná-

Guando en fon ces  los altos poderes representativos ¿  mos más: igualaros.
^ sta  o llaman a gobernar a partidos que se encontrabi Y como en aquella fecha se empezó el período revolu- 
uera ü e la le y  iundamental de la República, es cuani mario, contra toda la reacción, pensábamos esperanza­

se en^ieza la cadena de traiciones y  deslealtades, q\ ,s que en la larga lucha habrían de presentarse ocasio- 
trataban de hundir ias libertades legitimas obtenidas ( :s en que demostraros nuestros deseos.

V  z ' españoles sinceros. Asi esta lucha se ha ido desarrollando, entre sombras,
i  ue entonces cuando el pueblo, con un instinto i n el enemigo emboscado, del convento al prostíbulo, del 

conservación, presintiendo que aquello suponía hambi baret al altar, del mercader de pedazos del suelo patrio 
esclavitud y  derramamiento d e sangre, se  levantó t general perjuro y  renegado, del hipócrita jesuíta a la 
arm as para impedirlo, ocupando la vanguardia de esi síérica nobleza, pero sin dar la cara, sólo dando unas 
defensa los dignos y  honrados mineros asturianos, qt '.antas monedas a vulgares asesinos.

y  f i ó  e l n . e s  J e iu l io  y  sa lieron  a la lu s  l o s j , l s n e s  
1 " Y  . “ “ «aro staados en  las som bras, y  crey ero n  cog er  a l p u eb lo  d o r -

op resión . \a j  ■ j d  i
Para ellos, p ara  los que cayeron gloriosamente, tod<¡  ̂Barcelona amanecieron y  pudieron no  a n o -

nuestros sentimientos de respeto, al mismo tiemno di pueblo cargado de razón y  deseoso de
la ofrenda de las honras que alcancemos con nuesít su nombre y  su prestigio se lanzó a la calle
em puje « « a s ,  y  a pesar de estar cercados por toda la

y para los que allá en tierras asturianas, hoy con ‘condensada ésta en los cuarteles de la M onta-
ayer, ofrendan con la misma valentía sus vidas para libn  ̂̂ [arazana, liquido en breves horas la nefasta traición 
a España definitivamente de traidores y  asesinos duen ^̂ ‘̂ ‘̂j ie ro n  con roja sangre la página histórica más her­
mas enviarles unas palabras de verdaderos camaradas pueblo español, borrando para siempre

Hermanos asturianos: los hombres revo7ucion;,rMv ¿ r e f l e j a b a n  las impurezas de monarcas

F L E CIA Z o  S
¿Cuántas veces se ha esgii 

m ido, desde el cam po dere 
chista, el argumento de iiuei' 
tro antiespañolismo diciéticb’ 
n o s  v e n d id o s  al « o r o  
M oscú»?

Hermanos asturianos; los hombres revolucionarios d 
todas las regiones teníamos con vosotros una deuda i  
honor proletario y  de solidaridad, pues debido a caus. 
ajenas a nuestra voluntad, bien motivada por defectos 
organización o por falta de elementos, es lo  cierto que 
pudimos ayudaros con la efectividad necesaria entone, 
y  hemos viVitfo con  el peso de ese remordimiento, que

****************4r*******4r*4r*4f*****4r**********

plan preconcebido. Sintiéndo­
se impotente para p r o v o c a r  
una guerra mundial sigue la 
táctica de conseguir sus ob je­
tivos por p e q u e ñ a s  etapas.
P r e te n d e n  tomar posiciones 
que le sirvan de base para la 
realización de sus propósitos.

Muestra de esta táctica son 
las desesperadas campañas del 
nascism o ante las elecciones y 
p lebiscitos en las ciudades o 
regiones autónomas colindan­
tes con  Alemania con  el fin de 
anexionárselas. La aventura de 
Abisinia. Y finalmente la gue­
rra cruel que estamos sopor­
tando aqui que no se trata, 
de ninguna manera, de una 
vulgar militarada, sino de una 
acción  m eticulosamente pre­
parada por la «internacional 
negra» del fascism o.
I ,¡T od o  el proletariadol T odos 
los hombres libres’ y  de buena 
voluntad en pie contra el fas­
cism o.

PERTEGAZ 
★4t*******4r»*4f**** * * * * * *

¿Q ué dicen ahora los «espa*
ñolistas» que llevan con  ell^ 5úe su conducta sea ejem - * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

material y  personal extranjero 
Claro que esa canalla no 

dirá nada. Lo que hará es se­
guir arrimando el ascua 
tranjera a la sardina de sus 
conveniencias egoístas.

L e e d
A V A N C E

AL REANUDAR SU TIRA­
DA EL DIARIO DE CAM­
PAÑA “ AVANCE" ENVIA 
UN FRATERNAL SALUDO 
A TODOS LOS MANDOS
Y COMPAÑEROS DE LA 
COLUMNA M A N G A D A ,  
DE LA QUE ES ORGANO,
Y A SUS COLABORADO­
R E S  Y L E C T O R E S ,

cortesanos desaprensivos.
Mineros asturianos, Octubre es vuestro! ¡Julio es de 

‘sotros!
Ya podemos abrazarnos, y  con este abrazo el triunfo 
se hará esperar.
¡Ganaremos la guerra!

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *4 t* * * * * * * * * * *

bilitación de locales para es­
cuelas.

Porque cuando la subleva­
ción sea definitivamente aplas­
tada, todos esos soberbios ni­
dos de perezosos que son los 
conventos, nos van a venir de 
perilla.

A . S. GARCIA DEL REAL

W inolvidable camarada, el 
tiente M oreno, le mutiló sá- 
•amente el enem igo.
¡Pero cuántos fascistas se 

por delante el heroico 
iiarada?

“lo importa morir, si antes 
Júos hecho morder el polvo 
'’ úchos de esos canallas.

•  •

^úaiióo escuchéis el trepi- 
cañón enem igo, acor-

les

® Cinblemas sanitarios y
L de solidaridad huma-

^'^'cates para los fas-
¡cr,n dirección de susif>paros.Y

esos bandidos son------------—  , oaimiQQj; son
ANIMANDOLES A  QU E de disparar contra sus
CONTINUEN EN LA GLO- ^P‘ Os Crucifijos.
RIOSA TAREA DE APLAS-  ̂ que agradecer a

TAR AL FASCISMO. el habernos so lu -
el prob lem a de la ha­

m o y debemos desterrarla 
de nuestra conversación ha­
bitual.

En cuantas acciones inter­
vienen los fascistas y milita­
res, aunque nuestras fuerzas 
inflijan duro castigo, siem­
pre hay unos cuantos hé­
roes. Nuestras gloriosas M i­
licias,sin desdeñar la aporta­
ción individual sobresalien­
te, no deben aspirar a crear 
héroes, sino a portarse como  
hombres. Esto es lo que nos 
interesa, que cada miliciano 
se percate de su papel en el 
frente de combate; el acto 
heroico de que tanto blaso­
nan nuestros enemigos, lo 
traducimos nosotros en un 
a c to  p u ra m e n te  natural, 
cuando el fa c t o r  hombre  
actúa en la plenitud de su 
labor.

Otra palabreja que han 
m onopolizado siempre los 
militares de las guerras co­
loniales y  de los desastres 
de M arruecos, es la del “ ho­
nor” . Galdós les escupió a 
la cara una definición dcl 
honor, que su incultura no 
les ha permitido conocer.

Para los militares, el ho­
nor y los héroes. Para nos­
otros la dignidad, el coraje, 
la valentía, el arrojo, cosas 
todas propias de hombres 
libres y  conscientes.

Antonio FLEITA

E l  i n g e n t e
O c t u b r e
r e p r e s e n t a . . .

PARA LO S CAMPESINOS,,. 
el rom pimiento de las cadenas 
que lo  ataban al am o» cual 
mastín cortijero, cuyo alimento 
se com ponía de sobras hedion­
das, mientras su sudor y su 
sangre se plasmaban en frutos 
que llenaban los graneros y 
mantenian el o c io  del señori­
tismo.

P A R A  LOS TRABAJADO­
RES DE LA CIUDAD... el aca­
bar con  el denigrante régimen 
del asalariado y  percibir direc­
ta y  proporcioiiaim ente el fruto 
de su esfuerzo en la colectivi­
dad {abril e industrial,

PARA LOS OBREROS IN­
T E L E C T U A L E S  Y ARTIS­
TAS.,. el poder dejar volar su 
fantasía buscando el arte puro 
y no mercenario.

PARA LAS MUJERES,., el 
haberlas elevado a la categoría 
que les pertenece y a que en 
lo sucesivo se desenvuelva con 
una independencia económ ica 
que las libertará de la prostitu­
ción y de la esclavitud de un 
hom bre que las echaba de c o ­
mer, te n d rá n  un com pañero 
por am or y  no un inquisidor.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  r t * * * * * * * * * *

¡ V i v a  O c t u b r e  v i c t o r i o s o !
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

U. H. P., por Arendbia

H é r o e s ,  n o ;  
h o m b r e s

En la actual guerra civil 
que libra el pueblo español 
contra la barbarie militaris­
ta, conviene ir desechando 
los tópicos que a  diario vo­
mitan n u e s tr o s  enemigos. 
N o queremos parecem os a 
ellos ni en el uso de pa­
labras, más o  menos rim­
bom bantes, p e r o  carentes 
de substancia.

Una de esas palabras, va­
cías de s e n t id o , tópica a 
fuerza de usarla con abuso, 
es la de “ héroe” . No la em­
pleemos jamás nosotros. Es 
palabra que por tradición 
es patrimonio del militarís-

Las masas laboriosas portuguesas están con nosotros, frente 
a todas las tiranías.

Ayuntamiento de Madrid
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D E L  M O M E N T O

Y AL FINAL LA..
Victoria, y  no otra cosa es 

la que vam os a lograr nápida- 
mente en todo  el suelo nacio­
nal, y  com o  broche de oro 
— dich oso  mineral que tanto 
:odician los privilegiados del 
n undo— en todo  el suelo uni­
versal.

Victoria: La que obstenta el 
egítim o e indiscutible G obier­

no actual |í5obierno de la v ic­
toria!

Victoria la de todos los bue­
n os españoles que con  gallar­
día, con valor y  con  entusiasmo 
dan su sangre, dan su vida por 
un ideal justo, equitativo, sano 
y honrado en aras del bien de 
la humanidad.

Victoria, y  no derrota, fué la 
obtenida por nuestros queri­
d os  asturianos hace dos años.

Victoria, y  no derrota, fué la 
obtenida también en estas fe­
chas, hace casi dos decadas, 
por nuestros leales am igos los 
rusos sublimes, que en el gran 
puente ¡níernaciona!, con  ím ­
petu arrollador, llegaron hasta 
la» bocas de los cañones ene­
m igos sin retroceder uno solo 
le  sus hombres.

Victoria la que, mirándose 
;n  estos espejos, nuestros bra­
vos milicianos y  fuerzas leales 
están fraguando, convencidas 
de que vencen al incienso, al 
capital, al despotism o y  a la 
tiranía.

¡Victoria! ¡Victoria! ¡Oh, que 
nom bre tan parecido ostentó 
en nuestro pais la hembra del 
zorro, carnívoro y  sanguíneo, 
que para engañar al pueblo 
calzaba la espuela, montaba 
sobre precioso alazán y  con ­
vertía a una España grande y 
productiva en un montón de 
escom bros, de p inga jos, de 
desolación  y  de vergüenza!

A quel!avictorianoesésta :E s 
!a que en sentido inverso ha 
em pezado a truncar los privi­
legios; es ia que, con  un con o­

cim iento firme y  certero de los 
hombres que la dirigen, con ­
vertirán en tantas v ic t o r ia s  
com o contribuyentes a ella 
existan y  existieroit, porque en 
cada corazón, en cada alma, 
habrá una victoria: la victoria 
d e l m undo; la victoria más 
grande, sin grandezas místicas 
y  sin falsedades.

M anuel PARAZUELOS 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Alegoría
Pelean com o leones 

las milicias en la sierra, 
sin temer a los cañones 
qne pintan con tristes sones 
cruel estampa de la guerra.

Unos cuantos generales 
sin decoro y  sin honor, 
por lograr fines banales, 
la paz de los temiñales 
turbaron con el terror.

Y sabiendo qne en España 
su causa nadie desea, 
tratan con funesta maña, 
cual todos de su calaña, 
por armar otra “ enropea".

Mas a eso no han de llegar, 
pues habrá qníeu se lo  impida, 
con ellos hay qne acabar 
y de una vez terminar 
aunque nos cueste la vida.

Salud a los esforzados 
y  muy heroicos milicianos 
y  a sus jefes admirados 
y  ¡mueran ya los tiranos!

De los que hayan perecido 
su muerte sc vengará, 
para que sea siempre óido 
que el fascio ¡¡NO PASARA!!

S O L I D A R I D A D
Si esta virtud ha sido siem 

pre la base fundamental de 
nuestra vida sindical y socie ­
taria ¿qué no será en el frente?

Aqui ia solidaridad se im po­
ne. Es también la médula de 
nuestra e x is t e n c ia .  Cuando 
más duro es ei vivir más nece­
sitamos a y u d a r n o s  unos a 
otros.

Los milicianos no podem os 
consentir que un camarada se 
niele de frío mientras otro tie­
ne dos abrigos o  tres jerseis, 
etc. Q ue uno tenga hambre 
mientras otro se guarde la c o ­
mida. Que tenga d os  co lch o ­
nes en su cama mientras otro 
duerme en el suelo.

Este aspectode íasolidaridad 
se hace más patente en el cam ­
po de batalla. Hay que ate­
nuar las contrariedades y  sin-
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ * ^ ,^ ^ ,^ ^ ^ ^  ^ >★***

lADELANTE, HASTA CONSEGUIR LA VICTORIA!

sabores de algunos momentos 
con  los más altruistas actos de 
com pañerism o. E s c o n d e r  la 
cabeza tras una piedra mien­
tras otros com pañeros defien­
den una posición. Dejar un 
c o m p a ñ e r o  herido mientras 
se corre, habiéndole podido 
recoger.

T od o  ésto son a te n ta d o s  
contra la solidaridad inadmi- 
tibles en nuestros m edios.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * y .* *

Dirección de AVANCE: Re­
dacción e Imprenta a jibu- 
lante del l.er  Regimieato de 
Milicias (Columna Mangu­
da) Estación de Robledo de 

Chavela (Ma Irid)

Benjamín PEREZ CALACHE 
¡(14 años, h ijo de un miliciano).

Con la acción heroica de nuestras Milicias Populares y la solida: idad 
constante de retaguardia, limpiaremos de nuestro sucio la canofia  
fascista y  reaccionaria y  daremos paso a una aurora de P az.y

Trabajo.
* * * * * * * * *

E í 6  de Octubre de Í934, representa la voz de alarma 
que el proletariado español da a l mundo, presagiando 
un porvenir en que el fascismo querría dar su golpe. 
E l 6  de Octubre de 1936, estamos en pleno intento

de realizar la profecía.
¿Se cumplirá? Por nosotros, nunca. La solidaridad 

internacional tiene la palabra.

A
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